
BUEn HUMOR 4 0  CÉNTIM OS

0ib. S A N C H A .— Madrid.

VISITANDO EL NUEVO MADRID

— ¡Qué casas  de época  ta n  b o n ita s  h a c en  a h o ra  en  M adrid! Y usted  q u e  es ta n  en tend ido  ¿de

q u é  é p o c a  es  é s ta ?  ♦
— ¿ E s ta ?  E s ta  es... de  la generac ión  del q8: v ive  M aeztu  en el entresuelo.
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

miammmmtmmisí

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A O O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)....................... 5,20 pesetas
Semestre (26 — ) ..................... 10,40 —
Ano (52 — ) ....................... 20 —

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS

Trimestre (18 números)....................... 6,20 pesetas
Semestre (26 — ) ....................... 12,40 —
Año (82 — ) ....................... 24 —

E X T R A N J E R O  

Unión P ostal 
Trimcsfre......................................................  9 pesetas
S e m e s tr e . 
Año.

16 
52 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Ag-encia exclusiva: Manzanbba, independencia, 856
Semestre............................................................  $  6,50
A no..................................................................... ?  12
Número suelto ...........................................  25 centavos

REDACCIÓN y  ADM INISTRACtóN:

Plaza del Ángel ,  6. — MA D R I D
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R I C A  D E  P A P E L  C O N T IN U O

DE

B A L B I N O  C E R R A D A
- 4 * . ,  A .  TSTTT Q  T>3- I  O  X - , O I = * b : 2 S ,  - 4 1 ,  

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M.

( A CINCO MINUTOS DEL PU ENTE D E TOLEDO)

.......................... M A D R I D  :.-.==z.z=::z^-^-.=

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,

D I B U J O S ,  E S C R I B I R .  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M
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ha ganado  una peseta.
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H o d t i z a  M n j e t  d e  e s l e  p a í s
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___m a t i c e s  p « r m » B « a t e »  —

CORTÉS. HERMAH08.-BARCEL0ÍIA

Cupón núm. 3

gne deberá acom pañar a 
Joda oo lndón  que se nos 
remita con destino a nues­
tro CONCURSO DE PA- 
SATIEJvlPOS del m es de 

abril.
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“E L  SELLO DEL BUEN SERVICIO”

UNION RADIO
UN N O n B R E  T UN S E L L O  

QUE VñN SIEMPRE JUNTOS

Si al comprar vuestro material 
dais la preferencia al que lleve

" E l i  S E I i L O  D E L  B U E N  S E R V I C I O "  

tendréis la garantía de un material

“ U N I Ó N  R A D I O ”

y la satisfacción de favorecer las 
emisiones.

“EL SELLO DEL BUEN SERVICIO-
no es un recargo, sino un dis­
tintivo de las casas asociadas a

‘U N I Ó N  R A D I O ”

‘i ¡ni
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DUEM HUMOR
S E U A N A B I O  S A T l a l C Q

Madrid, 18 d e  abrü de 1 9 Í6 .

a l r e d e d o r  D E L  A M O R

l a  h e m o o l a s i a

yL profesor Widal, un mé- 
dico que e s ,  según creo, 
de nacionalidad inglesa y 
ba&tanle tuerte, acaba de 
definirlo que es la tierno- 
clásia. E sto  de saber  lo 
que e s  la hemoclasia, tie­
ne t a n t a  importancia y 

hace el pie tan minilsculo, que me p a ­
so  la existencia deseando encontrarme 
con un amigo para  decirle;

—Chico, an d o  l>astante fastidiado...
Y es que no puedo evitarlo: ca d a  diez 
minutos, sufro una hemocla-

^ 'c u a n d o  consigo  largarle  
la palabra a  un conocido, en­
gordo  se is  kilos. El amigo 
ae queda siempre mirándome 
un poco asom brado  -

__¿Q ué dices? ¿ Q u e  tie­
nes qué? '  ̂ .

—Hemoclasia, hombre, ne- 
moclasia—le respondo como 
si fuese !a co sa  m ás  natural 
del mundo. ,

E l i n d i v i d u o  comprende 
que insistir  m á s  es sentar 
plaza de ignorante y  me suele 
responder:

—lAh, ya! Hemoclasia, si, 
iclarol No te habla entendido.

Pero  e n  su  rostro  se  lee 
perfectamente que n o  tiene 
idea de lo que pueda ser  la 
hemoclasia.

Ayer farde, un amigo de ta 
infancia vino a verme. Le re­
cibí con e sa  cordialidad que 
suele emplearse con las  per­
so n as  que só lo  nos  molestan 
de tarde en la rde .  Le pasé  al 
despacho, le hice sentar y le 
regalé con unos cigarrillos 
- c a n a r i o s  l a r g o s ,  marca 
«La Universal» — y que reco ­
miendo al lector que los  use 
para r e p a r t i r l o s  enire los 
amigos, porque son, indiscu­
tiblemente, el peor tabaco que 
s e  fabrica en  e l  mundo, y 
después de fumar uno nadie.

ni el legionaria más intrépido, se  atre­
ve a pedir otro.

—Tú dirás...  —le diie por ultimo.
—Vengo—confesó mi amigo entre 

dos golpes de tos  p rovocados por el 
cigarrillo y con los  cuales se  deshizo 
parte de los  bronquios—a que me di­
g as  lo  que es hemoclasia. Te he oído 
hab lar  de ello varias  veces y  ya no 
puedo m ás .  ,.

—¡Hombre, hombrel.. .—le replique 
¡usando  con la pianola, en un movi­
miento habitual y que consiste en iirar-

Dib. SiLENO.—Madrid.

la al aire y recogerla con dos  dedos de 
la m ano izquierda—. Me pides dema-

^ 't^ jD e m a s ia d o ? —preguntó él con el 
temor de no llegar a  saber lo que que ­
ría dibujado al lápiz compuesto en la 
mirada—. ¿Dices que te pido dema-

' _Sí, querido: dem asiado. A nadie le
he dicho nunca lo que es hemoclasia.

—Pero  ¿y  a mí? ¿No me lo dira-./ 
P iensa  en lo que correteamos ¡unios 
cuando éram os chiquillos, en las ve­

ces  que deiamos de asis tir  a 
la clase de latín para irnos a 
com er a l t r a m u c e s  al Re­
tiro...  ̂ , 

—No he olvidado nada ele 
eso; sin em bargo .. Pídeme 
otra  cosa ,  pídeme dinero, que 
com o no  lo tengo , no me 
violentará negártelo.

Mi am igo hizo un ges to  de 
desolación.

—¡Dinerol ¿Y  p a r a  que 
quiero yo  el dinero, s i  igno" 
ro lo q u e  e s  hemoclasia? 
lAhl N o sabes  lo  que sufro...  
He mirado todos  los  diccio­
narios, he consultado todas 
las enciclopedias y  en ningún 
s i t i o  ¡ en  n i n g ú n  s i t i o l  
aparece !e palabra hsmocla- 
sia ...  ,

—E s que e s  una voz b as ­
tante nueva.

—Apiádate d e  mí — su su ­
rró  mi am igo—. Apiádate de 
mí, y  habla.

y o  me resistía a quebran­
tar mi secreto, y  mi amigo 
abandonó su  sillón y  vino a 
colocarse a  mis pies, de ro ­
dillas... , ,

—P or  la memoria de If» mu- 
¡er a quien más hayas ama­
do, por tus  ilusiones, por lo 
que más quieras, dimelo.

—Pídelo por mis hijos—le 
advertí.

— ¡Por tus hiiosl — gruñó 
él—Pero si no los tienesl

Ayuntamiento de Madrid



—Espera eníonces a q u e lo s le n g a — 
le aconseié.

— liNol! [No podríal La palabra he- 
m oclasia  se  ha grabado en mi cere­
b ro  y  hftsla que no conozca su  signi­
ficado, viviré muriendo... |DfmeIo, di- 
melo!

y  mi am igo se  arrastraba por la al­
fombra, com o u n  galo  pcraiftico de 
las  palas traseras , llorando a m arg a ­
mente.

Fue entonces, cuando vi que me e s ­
taba poniendo la alfombra perdida de 
lágrimas, cuando me decidí a comuni­
carle la verdad sobre  la hemoclasia.

—Tranquilízate—le d i ¡ e - v a s  a saber 
lo  que quieres.

—¿S í?—aulló, levantándose d e  un 
salto.

—Sí—repuse
—¡Habla, hablal—apremió jadeanle.
—Hemoclasia s e  llama al es tado 

am oroso súbito. A ese enamoramiento 
brusco  y rápido que suele presentarse 
a veces y que también recibe el nombre 
de «flechazo».

Mi amigo se  quedó absorto.
—¿Nada m á s ? —dijo.
—Nada más.
—¿La hemoclasia no es m ás  que eso?

—S ólo  eso . ¿T e  parece poco?
Hubo una pausa .  Mi amigo, con el 

rostro  contraído por la cólera, sacó  un 
revólver del bolsillo.

—¡Ah] E s ta  burla no se  quedará así... 
- g r i t ó .

y  disparó  do s  veces sobre  mí. Lue­
go  huyó.

y o  caí al suelo desplomado, pensan­
do con ho rro r  en lo que podría haber 
sucedido si mi am igo hubiese hecho 
blanco.

E n b i q u e  JARDIEL PONCELA

L O S  V I A J E S  D E A H O R A
Hoy resulla un desatino que le quedes obligado lo debiéramos premiar.

en nues tros trenes viajar, ya que por su  intervención Yo que so y  un emotivo,
que a la milad del camino, lú  que habías planeado yo  que por paisajes ver
o  del camino al mediar. a un punto determinado viajo, sin o tro  motivo.
y  siempre antes de llegar un viaje circunstancial. en cuanto de viaje sa lga
al punto de tu destino. con motivó o  sin motivo. este anuncio he de poner
nunca falla un asesino haces el viaje final, en el mejor rotativo.

ejemplar, el viaje definilivo; y valga por lo que valga.
que, dentro del mismo tren que el asesino  de tanda <iUn señor aforlunado
y  en poco m ás  de un segundo. al «despacharle» en seguida que ya de milagro vive
te «despache> al otro mundo le manda porque aún no  le han matado

pronto y  bien. de es ta  banda a  la otra banda y  vive de lo que escribe.
cual su  prestigio le obliga. de esta vida a la otra vida. sale es ta noche de viaje,

y  le coloque también ¿No querías tú viajar? va por la línea del Norte

un cartelito que diga: ¿No querías admirar y  dirige hacia la corte

«Requiescat in pace. Amén>. países  inexplorados? su persona y  su  equipaje.

¡Esto es se r  un criminal. ¡Pues hijo, m ás  ignorados Lo anuncia de esta manera

pero honrado; no los  podías soñarl porque en el tren o s  espera.

un hom bre a carta cabal, 1 Al satisfacer tu gusto caballeros criminales...

un ases ino  dechado! el asesino fué justo. «¡Va en primera!»

El sin duda se  enteró que, aun cuando parezca broma,
u oyó él se  dijo, por las  trazas: y  luego me i ié  en tercera,

por una casualidad, «¿querías ca ldo? [Pues toma com o los  trabajadores,

que pensabas trasladarte tres tazasi» porque me ahorro  unos realas

de esta parte a la otra  parte, Después de mucho pensar y acaso  la vida entera,

y  de es ta  a la otra ciudad. a s í  lo he de declarar, que ya es ahorro , señores.

y determinó ayudarte; que a s i l o  siento también:
y es razón a quien nos  mate en el tren V i c e n t e  ESC O HO TA DO

íBEDtia Sara la VEDla de EU£H BOHQR en HMPI[0 (lemps) Héxiio ilon íeimeBEOiMo Dávila ApaitaDo Biim. SD 1
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A L R E D E D O R  D E L  M U N D O

C U R I O S I D A D E S  Y  R A R E Z A S
S upongo  que usledcs ya  sabran que 

existe por ahí un lago que se llama el
lago  de Como.

También quiero s u p o n e r  que no 
habrá ningún bondadoso  lector que 
ignore que el susodicho  lago de C cm o 
liene un agua laci estupendamente po ­
table que d a  un gusio  loco el tomarse 
un vasito  de ella de vez en cuando.

Urge por tanto, que se  haga una li­
gera modificación en el nombre del 
lago que acabo de citar do s  veces en 
dos minutos.

Debe llamarse al lago de Com o, si 
hay iuslicia en la  tierra, de la siguiente 
manera; , .

El lago  de Com o...  y bebo.

y  a propósito de bebida...
P Hay en Sevilla un barbero tan sim­
páticamente borrachete que, en pleno 
desempeño de su  misión, y cuando em­
pieza a  apurar a los  parroquianos , sue­
le atizarse tres canas  de las  grandes 
mienlra suaviza la navaia apuradora.

O  lo que e s  lo  misrno. siguiendo el 
consejo del tenor de Marina, el barbero 
dedica lo mejor de su  tiempo a dos 
co sas  que no parecen congruentes.

A beber y a  apurar. ..
¡Viva su madre!

Según el doctor Voronoff. para  d e ­
volver la juventud a un anciano^ de cla­
se corriente, bas ta  con las  glándulas 
de un m ono normal.

Si el anciano es exagerado, e s  decir, 
de e so s  de la lengua ten. hacen falla 
dos  m onos para  devolverle la repelida 
juventud, y  si  p asa  de cien años , lo 
menos son precisos tres m onos  y_no 
se puede responder de la devolución 
susodicha.

Lo que desde luego niega Voronoti 
es que sirvan las  m onas para devol­
verle la juvenil alegría a nadie.

y  esto e s  lo  que m ás no s  ha extra­
ñado; que con una mona no se  pueda 
devolver nada , 

y o  había creído siempre lo con­
trario.

Los náufragos que fallecen en lo 
profundo del mar y son luego devora­
dos  por Iq s  tiburones, hemos averi* 
r iguado que aunque Ies digan misas 
por el eterno descanso  de su  alma, no 
descansan  en paz...

Descansan en pez...

Los sacristanes han s ido  lo s  prime­
ro s  sujetos que gas taron  pantalones de 
campana.

paa

E s lá  probado que el vino, tom ado 
con pájaro frito, em borracha todavía
m á s  p r o n t o  q u e  t o m a d o  e n  s e c o .  .

La razón e s  sencillísima: la copa de 
vino tiende a subirse a la cabeza por 
el hecho de ser  copa; pero si  se  !e añ a ­
de el pájaro, como entonces son  do s  
a las  y  una copa, se  sube con absoluta 
seguridad y sin_ que h a y a  manera 
humana de remediarlo.

Si lo que hicieron Adán y Eva en el 
para íso ,  io  hubiesen hecho en las  bu ­
tacas, Ies habría resu ltado  mucho reas 
cómodo.

En la  provincia d e ’AIicanle hay  un 
pueblo que se llama P ego , com o sabe 
todo  geógrafo medianamenle educado 
y  dist inguido. . . , j

Este pueblo,Tque pudo s e r  rival de

Alcoy en la fabricación de paños y te­
las  g ruesas ,  no quiso , sin embargo, 
dedicar a  ese  negocio su s  actividades, 
só lo  para evitar un chiste nefando.

Que es el que la gente dijera que era 
mejor adquirir paño Alcoy que lela 
Pego...

E n  Cuenca hay  un gachó, llamado 
José Arroyo, que lleva la cuenta exacta 
de los  deslices femeninos déla  com ar­
ca: y adem ás de la cuenta, lo cuenta...

E s  indiscutible que se  trata de un 
Arroyo murmurador, y no s  complace 
se r  los  primeros en reconocerlo poéll- 
camenle.

En Alepo hay un reloj mecánico que 
no loca las h o ras  m ás  que si  se le echa 
una moneda de cinco francos.

Registramos el caso ,  por tratarse del 
único reloj del mundo que, en lugar de 
cometer la estupidez de dar  la hora, la 
vende, que es mucho más práctico.

E r n e s t o  POLO

Dlb.

GAHCIA CUERVO 

f  La Ar;na ,

— D octor: estoy  
acatarrado. ¿Qué 
debo hacerl 

—Comprarse un 
pañuelo para /as 
narices...
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En E l C e n t r o ,  «La 
M áscara  y  el ro s tr o .>

Luis Chiarelii, autor á t La Máscara 
y  e! rostro, comedia estrenada con 
gran  éxito en E! Centro por 
|a  Com pañía argentina de De 
R osas ,  se  desesperaba — se ­
gún tía contado éi mismo, y 
creo que n o so tro s  lambie'n a 
los  lectores de este periódi- 
C0 - 7  s e  desesperaba porque 
al es trenar  en Italia es ta co ­
media y  g an a r  con ella la fa ­
ma, dieron en llamarle lodos 

<el aforlunado aulor de La 
M ascarj y  el rostro* ■ Inútil 
que estrenara otra? comedias 
y  fuera en su s  estrenos afor­
lunado ; había de ser  autor 
quieras que no prccisatr.enle 
de La Máscara y  el rostro, el 
afortunado autor de LaMas- 
chera e il vollo.»

E n rigor, no deja de lener 
( s lo  su explicación y  su s  ra ­
zones. Chiarelii e s  autor, en 
efecto, de o irás  obras  exce­
lentes: F u eg o s  aríifíciales, 
po r  ejemplo, e s  una comedia 
normal, de (ipo c o r r i e n t e ,  
ementa de innovaciones, pe­
ro  fina y extraordinariamenle 
g ra ta ;  La m u e r f e  de  l o s  
amantes, comedia del mismo 
estilo «grotesco» que La más- 
caray e! rostro, es  una obra 
deliciosa; a u n q u e  un poco 
burda, divertida grandemente; pero en 
La Máscara y  el rostro  estuvo más 
«afortunado* que en ninguna, y  sobre 
todo  inició el procedimiento o  el género 
que le ha hecho obtener en su patria el 
lí tulo de «creador del teatro grotesco».

Nos parece un poco excesivo el tí­
tulo de creador, pero, de todos  modos, 
Chiarelii se anticipa y eleva a las tablas 
de la escena conte-rporánea un humor 
audaz y rotundo; el humor verdadero:

La SeB< L o r e n z a , / a  S e r ía ,  vulgo Irene Alba, haciendo un retrato dz 
cuerpo entero al seño r  T orres  del Alamo y  un retrato de  medio cuerpo 
(no tiene m ás) al seño r  Asenlo, au to res  am bos de  la comedla que se  

r jp resen la  en E ! Á lkazar.

ese que no puede tom ar jamás en se ­
rio lo que los hombres loman a diario 
tan en serio y  golo puede encontrar lo 
serio cuando b ro m ea .

Magnífico, querido Luigi; ¡venga un 
abrazo! ¡eres de los  nuestros!...  Ya he­

m o s  e n c a rg a d o  un b u s to  en e scay o la  
—im itando  m árm ol ,  po r  su p u es to :  la 
m á s c a ra  y  el r o s t r o — para  c o lo c a r ­
lo  en la R edacción  d e  Buen Humor 
y  p o d a m o s  ap ren der  to d o s .

Lo higiénico del teatro g r o ­
tesco de Chiarelii, consiste, 
lector, principalmente en que­
rernos quitar la r-^ña de cur- 
sirería, r e t ó r i c a ,  literatura 
postiza, desplante, pom posi­
dad y finales de acto que 
constituye nuestra vida co n s ­
tante de carnaval grotesco, 
y  ver s i  puede dejarnos en 
cueros vivos: tal y com o s o ­
m os, de verdad, y no con 
afiadidos.

La o p e r a c i ó n  tiene más 
complicaciones de lo que pa ­
rece. E s lam os  acostum bra ­
d o s  a llevar encima de la piel 
o tras  varias  pieler; d e s i e l a  
piel de lana Rasurel has ta  las  
pieles de marta, de zorro , de 
ante, de potro, de ternera, de 
buey y  de los o tros  m uchos 
animales que e m p l e a m o s  
para enaltecer nuestra hum a­
nidad y presumir lo que de 
p ronto  podemos. Si viene al­
guien y nos las  quila todas  
puede que cojamos un ca ta ­
r ro  y aparezcamos sin lodos  
aquellos añadidos de antes, 
pero con otro añadido nuevo; 

la tos  y el es tornudo. «Vean ustedes lo 
que es el hombre de veras» —dirán en­
tonces los  doctores a !o Chiarelii— *El 
hom bre de veras— ya lo ven— es un. 
m o co so » . Pero no llegaremos, sin em ­
b argo ,  a ningún acuerdo, por e so -
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Por el contra iio  sa ldrán entonces dos 
escuelas opuestas; una que nos diga; 
.S e a  usted civilizado, Aomóre de Dios; 
póngase el abrigo que todos e so s  añ a ­
didos se han inventado para  que el 
horpbre no se  enfríe>; y otro, en cam 
bio , no s  dirá; « S e a  u s t e d  natural. 
Cogen ustedes ca ta rros  p o r q u e  se 
acostum bran a  llevar tanto postizo; 
pero en cuanto vuelvan ustedes a la 

naturaleza, ya verán.»
E s to s  úllimos son  los  que prelenden 

dejar al prójimo «como su ma :re le pa- 
rió.> E s  la fórmula. Pero las madres 
paren a  los  hombres chiquitines y ellos 
dan el es tirón. M cabo  de unos años 
se  vuelven los hombres de un modo 
que no los  conoce ni su  madre. Tienen 
varias añad iduras; bas tan tes  quilos 
m á s 'd e  carne y algunos cen;ímetros 
m ás  de piel. A los  hombres les sale 
bigote con el tiempo, por ejemplo.Tam­
bién a las  mujeres, a veces. ¿Cóm o 
considerar es tas  variaciones e incre­
m e n to s '  ¿C om o postizo o  como d e s ­
arrollo natural de aquel que parió 
nuestra madre hace unos años? Ella 
nos parió con vergUenia y  ahora no 
tenemos ni pizca. ¿Q u é h :-ce r?  ¿cómo 
tomar este cambio? es to  de perder la 
vergüenza e s  un desarrollo  tan na 
(ural como el sa l im o s  el bigote, o no 
tiene que ver con ese fenómeno, aun­
que casi siempre pasan  am bas co sas  

por la misma época.
Desde luego no basta  con eso  de 

quedarnos en cueros; el hombre des­
nudo puede tener m ás  postizos y  aña 
d idos de lo  que parece. La roña, pon­

gam os por caso.
No bas ta  desnudar a un hombre; 

hay que fregarlo, para  que se le vaya 
la cos tra  de porquería. Y  la porquería 
no siempre no s  llega de fuera sino que 
a  veces nos  sale de denlro-

Julio Cam ba nos conló una vez, que 
en Turquía le someiierou a un baño 
turco auténtico, y después de sumergir, 
le en do s  o tres baños consecuiivos, 
cuando él creía es ta r  ya más que lim­
pio, entró en la cámara de vapor, le 
restregaron un brazo y  salió de su  piel 
una mugre negra. « ¡ Qué  e s  estol» 
—preguntó sorprendido—, Y el bañero 
le contestó; «Eso es el cristianismo».

Apreciación d e  medía luna, y no 
aplicable al presente, pues- los  cristia­
nos  de hoy se lavan; pero muy bien

Isab-l Barrán  (a) La de h s  Pálmáa. retratada en el Eslablecltnleito  foIográUco de  la S e ñ i
Loi'znza, ¡ t  oer:a.

. . .--V  V

'• %  'í-

r  • .

Una boda de rumbo, con rum bo desconocido.
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puede se r  que una manera añeja de en­
tender el cristianismo trajera a la his­
toria el horror, al agua —y hasta 'qui-

D o ñ a  Juana Bonafé, Modelo para casa de 
los padres,

zá el amor al vino—; la cu e s ­
tión es que Camba cuando se 
cre ía  es ta r  desnudo, lal y  como 
s u  madre le había parido, y e s ­
cam ondado  a conciencia, por 
añadidura, r  su líaba que tenia 
meiido en la mismísima piel él 
cristianismo. ¿No será, después 
de todo, que traemos ya, cuan ­
do  nos  pare nuestra madre, me­
tido el crislianismo, no ya en la 
piel, s ino  «hasta el alma>, como 
suele decirse? Si fuera así, re­
sultaría que para quedarnos co ­
mo nuestra madre nos  parió 
teníamos que quedarnos c r is ­
tianos.

<CadacuaI es com o Dios lo ha

hecho> —dicen —, y esto  h ay  que tener­
lo en cuenta, porque lo  mismo se  dice 
que <Cada cual e s  hijo de su  padre y 
de su  raadre> como que <todos som os 
hijos d¿ DÍos> y  si fuera verdad uno 
y lo Ciro no bastaría para  quedarnos 
como som os, com o so .nos  de veras, 
quedarnos com o *nos parió  nuestra 
madre», s ino  «como Dios nos  ha he­
cho.»

Y Dios no no s  hizo desnudos .  El 
hombre no estuyo desnudo hasta  que 
hizo ca so  al diab o.

¿C uál será, pues, verdaderamente la 
m áscara del hom bre y  cuál su  ca ra?  Si 
empezamos, a quitarnos m áscaras  del 
rosiro  ¿tendremos c a r a  para pre­
sentarnos en ninguna parte?

Chiarelli ha empezado con su teatro 
grotesco a m ondar al hcm bre como 
quien monda una peladilla. Pero acaso 
el hombre tenga muchas cáscaras  su-

perpuestas. Acaso se a  el hombre como 
la cebolla: todo e'I de capas  super­
puestas. La operación puede entonces

Modelo para bodas (a veces también para bautizos;
basta  sustitu ir  el ram o de la novia por el crio)

Bl novio en eale caso  e s  la señorita C aba  y la novia el se- 
ñ >r G ircfg León, am bos de la Com pañía  de  E l A ’hazar.

Bonito grupo  del señor  Ponzano, boxeador,

se r  peligrosa; no s  exponemos a 
quitar capas  y capas  y  a quedar­
nos, a! cabo, con las  m anos v a ­
cías, y llorando.

Pero  de lodos m odos siempre 
so n  higiénicos e so s  ejercicios, 
y  cuando se hacen con la m aes ­
tría. la novedad y  la donosura  
de Chiarelli, no nos queda m ás 
que congratu larnos de ello y  del 
éxito entusiasta que obtuvo la 
comedia, excelentemente inter­
pretada por De R osas  y  honro ­
samente acom pañado por toda 
la Compañía, grata  y excelen­
te, de la que hablarem os otro 
día.

M a n u e l  ABRIL

BUEH H U M O R  se vende en B ogotá  (Colombia) en la Lib-.ería M éd ica ; 9 . Edific io . H ernández 9.
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R A M O N I S M O

G E S T O S  A N T E  L O S  L I B R O S
Bastaría  mirar por el ojo de una ce­

r radura  a un lector cualquiera para  s a ­
ber 'qué libro lee.

Los ges tos  ante los  libros so n  elo-

le
cuentfsimos en la soledad. L o s  lecto­
res  proceden com o locos y lienen a s ­
pavientos muy originales. E n  medio de 
la lectura so n  com o sonám bulos  y no 
saben  lo que se  hacen.

Vo he visto sonreír  a  los  lectores de 
biblioteca con so n r isa s  inefables, e s ­
túpidas y  de una indiscreción s in  lími­
tes.

En el Ateneo, a lo  lejos, balo tas  co­

fias verdes de las  lámparas, ae ve que

Yo he procurado recoger algunos 
g es to s  de lectores típicos, lectores per­
tenecientes a  familias tan especiales 
como lo so n  en historia  natural la de 
los  aracnidoa o  la de los  coleópteros
o  lemarídos.

Hay unos libros que provocan el do ­
lor  de muelas. Los de geometría y tri­
gonometría tienen esa  condición y por 
e s o  he observado  que m uchos estu­
diantes de e s a s  materias no dejan de 
padecer dolores de muelas crónicos 
has ta  que 'no  p asan  por e so s  cursos. 
En la lección sobre  los  trapecios y  tra­
pezoides es en la  que m ás  se  les ag ra ­
va el mal. El único analgésico que se 
conoce contra ese  dolor es cerrar la 
geometría o  trigonometría y  leer un 

libro de Paul-de-Kok.
Hay un lector que descansa  sobre 

los  libros como si fuesen la almohada

cuerdan la s  c o s a s  m ás  inesperadas, 
acuden a la imaginación los  sucesos 
más d ispares, ae ven en el fondo de la

la  cara de luna de un lector sonríe 
como en el para íso .  A veces es una 
lectora la que sonríe como a un recuer­
do lejano que se  refleja en el libro.

de los  sueños,  y  conste  que no h a y j^  
alusión al encantador libro de Raquel 
Sa. Que adem ás no es la almohada de 
los  sueños ,  s ino  en realidad <La almo­
hada de los  insom nios deliciosos».

En su  fácil soñación sobre  los  libros 
llega a preferirlos a  las alm ohadas de 
viaje, y  cuando emprende un viaje lle­
va un m ontón de libros en rústica para 
echar un sueño  confortable de e so s  
que duran desde la  estación de partida 
a la estación de término.

Hay doctores que recetan ciertos li­
b ro s  contra una vigilia recalcitrante. 
P o r  cierto que ha habido librero que 
se ha quejado de ese  conminativo 
<dcspáchese» para  las  farmacias que 
d isuena  en las  librerías.

S e  produce también una clase de li- 
b ro s  que se  podrían llamar «loa libros 
para es tar  distraído mirando a otro 

lado».
C on  esos libros en la m ano se  re ­

habitación las  vis i las  con que menos 
se contaba.

El lector de e s o s  l ib ros  se queda 
asom brado  de no  p asa r  de una línea a
lo la rgo  de una noche en divagación 
de m usarañas .  Así, después de todo, le 
sirve la dobladillada señal que había 

hecho ayer.
El libro de espanto  que logra que el 

autor se mueva los  cabellos es un li­
b ro  que podíam os llamar radioactivo. 
El lector de e so s  libros señala  por

—

donde iba con mechones de sus ca­
bellos a rrancados .

El lector del libro interesante tanto 
apura su  lectura, tan bizco se pone,
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que ha tenido que dar  unos ^olpecitos

a  s u  puerta para que sa lga  de su biz> 

quer?.

Pero  después, otra  vez colocado ojo 
avizor frente al agujero de la cerradu­
ra, he visto cómo ha vuelto a la trago- 
mancía del libro, y  cuando ha llegado 
a su s  últimas pág inas h a  metido la na­
riz por ellas. Desde entonces yo  com­
pro e s o s  libros que tienen las  ühimas 
p e i n a s  agujereadas.

Pero al que hay que ver leer es al sá ­
tiro cuando pilla en su s  m anos  una 
novela pasional. S u s  colmillos se  agu ­
zan y  en la punta de su s  orejas  saliriá- 
s icas  se  encienden las  llamitas de la 
m ás viva sensualidad, tanto que a u n ­
que vaya atardeciendo el s á t i r o  s i ­
gue su  lectura porque ve en las  ti­
nieblas.

Ramón GOMEZ DE LA SERNA 

(llustracloneB del escrí/ori)

LO S B N SAVO S D EL PROCEDIMIENTO VORONOFt 

B l  mono ahaio.—¡Este viene p o r  mi!

Dib, Rubio.—Madrldi

GALERÍA P IN T O R E SC A

C H I S P A Z O S
: | ’ ■

Yo no daría un besó  
sobre u nos  labios de carmín pintados, 
aunque me diera C reso  
su s  tesoros ,  hoy  mismo am ontonados.

1 1  .

¡La mujer que en pintarse se  recrea, 
es que ella misma se parece fea!

III

Para  vivir en grande y  con boato 
buscas  una heredera adinerada...
Pero  di, mentecato:
¿no  sería mejor una heredada?

IV

¡Como la quise tanto, 
creyeron que era un loco, y era un santo!

V

La miijer, y  no«xCluyo ni a  la monja, 
escucha sin rubor y agradecida 
la frase  m ás  picante y  atrevida... 
como en ella descubra uiia lisonja.

. v i '

¡La palabra que des, cúmplela pronto, 
m as  procura también no darla en lontol

Vil

Si v as  en el tranvía 
y  ves a una muchacha que bosteza, 
com o eso, claro está, las  contraría, 
no la mires y  vuelve la cabe/a.

VIII

¡Su conducta s a b rá s  sin m ás  testigos, 
que saber  lo  que beben su s  amigosl

IX

Si al nacer no sufrimos 
¿por qué hem os de sufrir cuando morimos 
s iendo indudable y  cierto 
que 'es igual no nacer que haberse  muerto?

X

La juventud presente, 
lo mismo que el cangrejo, 
no avanza, retrocede lentamente; 
por eso  yo, mirándome al espejo, 
m ás  joven suelo  es tar ,  cuanto m ás  viejo.

FiACBO YRÁYZÜZ
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—¿ i4  q u é  e s p e r a s  p a r a  q u e  te , p r e s e n le  a  m i  m a d r e '}

—¡A pagar ¡a meriendal

EL, O R I M B N  D E  M O D A
Hoy vem os, lector querido, 

de n iños  m ás  de un millar _ 
muertos en cuanto han nacido 
(y aun s in  llegar a cuajar) 

en el suelo abandonados 
por su s  m adres respectivas.
[Qué tiempos m ás depravados!
¡Qué madres m ás  despectivas!

Pues bien: mi am igo Q uirós 
me encarga desde La Roda 
que h aga  unos  versos  a los  
infanticidios de moda. . . . .

¿C rée  que, aun teniendo un deposiio 
de chanzas con tal motivo, 
es es te  un tema a propósito  
para  tratarlo  «en festivo>?

P ues no sé  cómo amoldarme 
a hab lar  de lo de es tos  días...
Pero, en fm, por no negarme, 
diré cuatro fruslerías.

Actualmente las  muchachas 
gozan tanta libertad,

que, o ra sean  vivarachas, 
o ra finjan cortedad, 

a s í  caen (y no de b ruces) ._
No es, pues, raro, (y no lo siento) 
que en el siglo de las  luces 
halla tanto alumbramiento.

y  ya que al amigo ausente 
le interesan estas co sas  
(tan reñidas, cierlamente, 
con los  versos...  y  las  prosas),  

le mandaré cada día 
las  señas  que me hayan dado 
m ás  una  feiografia) 
del pobre sér  encontrado.

De cada veinte Tom asas, 
Felisas, Juanas o Rosas, 
siete se  van de las  casas.. .  
un tanto volum inosas.

y  no só lo  so n  sirvientes 
las  que resultan así: 
hay señoritas  decentes 
]que no me la.dan a  mí!

Los recónditos paseos, 
las  películas a oscuras  
y  los bailes .. .  dan  mareos... 
y después dan criaturas.

P o r  eso  aquí y a  e? notorio, 
querido amigo y lector, 
que se  halle tanto envoltorio... 
con carne en el interior.

Yo, por caridad, a los 
que aún viven acogería.
M as no lo  digáis por Dios, 
no se a  que el meior día 

cualquier mamá, con el fin 
de que lo críe (y no mal), 
me suelte su  chiquitín 
al bo rde de mi portal.

y  ya  no  hago  m ás cuartetas 
(porque cansándom e voy) 
sobre las gracias secretas 
que tan de moda están hoy.

luAK PÉREZ ZÚfjlGA.
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ENTRE AFICIONADOS AL FUTBOL 
—¡Mi madre! Mira, Melecio, qué delantero.
—Sí, Olegario; pero ten cuidado con ei defensa, que tiene cara de bruto.

DIb. RAMfRBZ.—Madrid.
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p ib .  Abeuoeh. —Madrid.

—Pero, ¿usted no era antes ciego?
—Sf, señora; pero he abierto ios ojos, porque ¡iiay que ver!
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C O M O  M U R I Ó  G Ü N D B M A R O  C A M A R A S A
ü

Dos son las  razones por las  que me 
apuré al recibir la esquela de defunción 
de Oundemaro C am arasa .  La primera, 
porque es laba afeitándome y tengo una 
barba muy fuerte, y  la segunda, porque 
me remordía la conciencia com o cóm­
plice involuntario de su  fallecimiento.

Gundemaro C am arasa ,  de quien fui 
compañero de pupitre en la redacción 
del conocido sem anario  <E1 buzo pen­
sativo» de Afghanistán, había perdido 
la  memoria a consecuencia de oir tocar 
la marciia fúnebre de Chopin en zam­
bom ba con motor.

Me enteré de ello leyendo un anuncio 
que publicó en la sección de «Pérdi­
das» de varios  periódicos y  en la que 
prometía una espléndida gratificación 
al que la hubiera hallado y  quisiera de­
volvérsela.

Me parece inátii advertir que esle 
anuncio no dió ningún resultado prác­
tico.

II

Fuf a visitarle una espléndida ma­
ñana de abril. Gundemaro me recibió 
afligidísimo, lamentando la pérdida de

su memoria, que dicho sea  de paso 
había sido una memoria com o para  que 
la premiasen en la Academia de Cien­
c ias  Morales y Políticas.

—Ya vea—me dijo—. No me atrevo 
a salir de casa ,  no  se a  que se  me ol­
vide donde vivo y no pueda volver...

Yo entonces le di la idea sa lvadora . 
¿ P o r  qué no recurrir al socorr ido  p ro ­
cedimiento de hacer nudos  para acor­
darse  de las  co sas?

G undem aro aceptó entusiasmado.

111

Desde entonces, cuando no quería 
olvidar algo, sacaba  el pañuelo y  ha­
cíase un nudo en él. Poco a  poco, co­
menzó a ab u sar  de ese procedimiento; 
llegó día que necesitó doce pañuelos, 
y  aún a s f  y  todo no le daban abasto .

Recuerdo que la última vez que le vi 
fue en una conferencia científica en la 
que se  d isertaba sobre  la utilización 
industrial d e  la mojama para sacar 
brillo a los  metales. C om o no recor­
d ase  un párrafo del conferenciante, le 
rogué a G undem aro que me lo repitiese 
s i  lo  recordaba. Gundemaro sa có  el 
pañuelo, consultó  un nudo que se había

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ a  Milla a B B B i B M a a i i i a  i i N i B B a a B a a M M a a a a a B a a w M a a a i  a a e a a a B B a a a a

t^ATURALMENTE  DIb. PtHULs.-Madrld.

-¡Tú me quenas mucho mas antes, cuando éramos novios! 
-Hija, ¿qué quieres? No me gustan laa mujeres casadas.

hecho para  no olvidar la conferencia y 
acto seguido me la recitó íntegra sin 
la menor alteración.

IV

S u  m anía aumentaba po r  minutos. 
Hubo un momento en que constituyó 
una verdadera flebie. Llevaba nudos en 
to d o s  los  sit ios; en la  cinta del som ­
brero, en las  so lapas,  en los  cordones 
de las  botas, en el de los  lentes... Se 
compró un bas tón  de nudos, y  llevó su  
extravagancia has ta  el punto de h a ­
cerse un nudo en la corbata. S e  los 
hacia de prisa  y  corriendo, en los sitios 
m ás  raros, m ás  absurdos.

Un día, para  acordarse  que estaba 
convidado a merendar conm igo, se 
hizo un nudo en el rabillo de la boina 
y otro en la muñeca izquierda.

E s ta  afición que había llegado ya a 
constituirse en un vicio, se ría  la causa 
de su  muerte.

V

■ La m añana de su  fallecimiento, Gun­
dem aro C a m a ra sa  salió de su domi­
cilio algún tiempo antes que de co s ­
tumbre.

Al doblar una esquina, oyó que le 
llamaban po r  su nombre.

—¡Gundemaritol
Volvió la cabeza; era  un antiguo ca ­

m arada de la infancia que residía casi 
siempre en el extranjero, al frente de 
una fábrica de cometas, razón po r  la 
que se  le veía muy de larde en tarde.

Abrazáronse, y  charlaron  rápida­
mente. Y  como G undem aro llevaba en 
aquel momento mucha prisa, quedaron 
citados para unas h o ras  m á s  tarde:

—A las  diez en punto, en el Tupi Kan- 
guriniano. ¡No falles!

E n  aquel momento G undem aro se 
despidió, porque pasaba  un tranvía, y 
no quería perderlo. Y en la precipita­
ción para  no  olvidar la cita, s e  hizo un 
nudo de prisa  y  corriendo, de cualquier 
modo, sin Alarse cóm o ni donde se lo 
hacía.

VI

No había hecho m ás  que subir  en 
el vehículo, cuando  empezó a sen t 'rsc  
enfermo. Respiraba difícilmente y  su s  
molestias eran m ayores  cada vez. De 
pronto , se  desplomó com o muerto.

En el auto de los bom beros, que pa ­
sa b a  por allí casualmente se le condufo 
a  la C a sa  de S ocorro .  Los auxilios de 
la ciencia fueron inútiles; falleció a los 
cinco minutos de ing resa r  en el bené­
fico establecimiento.

Al practicársele la  auptosia  se  puso 
lodo  en claro.

La muerte de G undem aro C am arasa  
había sobrevenido po r  asfixia.

1 Tenia un nudo en la garganta!.. .

M a n u e l  LÁZARO.
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L. A G R I P B  D E  B E R M U D B Z
La gripe, que hace que ac va y vuel­

ve como los  pérsonaiea de algunas 
comedias, ha reanudado  es tos  días 
las  hostilidades s  a es te quiero y  a 
esiB lambicn. ha  puesto â  es tornudar 
es lrepitosamentc a  buen num ero  de 
madrileños. • . . . . . .

En  las  an tesa las  de los  Minislerios, 
en los  pas illos  de las  oficinas, en la 
calle, en el teatro, en cualquier parle, 
vemos a c iudadanos de to d a s  las  cla­
se s  socia les  que, de pronto, se  llevan 
la mano al pecho como si hubiesen re­
cibido un flechazo (el flechazo del cier­
zo), vacilan sim ulando que van a caer, 
contraen el ro s tro  has ta  desfigurarlo y 
d isparan una serie de es to rnudos  de

es o s  que piden una dosis  de quinina y  
varias  m an tas  clase extra para-sudar.

—iLo he cogidol—exclaman por todo 
comentario—. Y. subiéndose el cuello 
del gabán, emprenden m ás  que aprisa 
el relorno al domicilio, meditando en 
que al día siguiente v a  a cumplirRita la 
cotidiana tarea. Y si es un empleado 
no  digamos. , ,

—Bueno, es tos  es to rnudos  se  tos 
brindo yo al ¡efe de mi oficina. iPara 
auc luego me venga con que no firmo 
el parle d e  asistcnciat iSÍ, sít P ara  

. asistencia...  la  que estoy necesitando 
yo  desde hace días.

A lo  mejor no  e s  la gripe, sino un 
simple resfriado lo que el individuo en

cuestión padece...  y  muy poquísimas 
gan a s 'd e  ir al Ministerio.

y  aquel hombre, a  quien, de paso , le 
fastidia el auxiliar que se sienta eti la 
mesa de enfrente, porque es comunista 
y  no huele nada bien, busca el pretexto 
de la gripe para  no asom ar por el Ne­
gociado  durante una quincena.

—¡Quiál A mí, no—ruge indigna­
do—. Un individuo tan puerco, que 
pide que lodos seam os iguales (¿igua- 
les de puercos?), no; de ningún modo.

A lo s  pocos días tiene lugar en ,la 
oficina la siguiente escena:

Dlt>. D b l  Rio.—Barcelpna

E l  bnpermo (Un borrachín em pedern ido).-M gí/a /  lAguat. 
La m u j e r .— /P o ¿ rec / / /o /  [Cómo delira!
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—¿Q ué es  de Bcrmúdez?—pregunta 
bostezando un compañero de tarea ex- 
{>edien)esca.

—E stá  con la gripe.
—Me parece—tercia el ¡efe—dem a­

siada gripe ya. ¡Este Bermúdez!... Voy 
^  ponerle un volante para que acuda 
Inmediatamentea cumplircon su  deber.

P o r  la larde, cuando nuestro  he'rce 
se d ispone a  irse  para jugar su  ac o s ­
tumbrada partida de mus en el Centro 
Asturiano, recibe contrariado el apre­
m ian te  aviso  del ¡efe.

—[A rrea l-re funfuñal—Que me pre­
se n te  mañana. Precisamente mañana, 
que es toy  comprometido con Ordóñez 
y Cruz para sa lir  en el tren de las  once 
a  cazar en Las M a la s . . .  [Este don Ri- 
cardo (por el ¡efe) me agua la fieslal. . . 
Oh, [Venga una ideical...  |La gripe! 
E s to  es. ¡Me sa lvará  la gripel...

■  ■ ■

— iHola, Bermúdezl ¿V am os y a  me- 
¡ o r ? - l e  preguntan loa com pañeros de 
■Negociado al verle entrar al dfa si ­
guiente.

—A sí vam os, señores.
—Pues no tiene usted mala cara...
—¿Q u e  no?  Ahora veréis—piensa 

B erm údez para s u s  adentros—, Y  en

seguida lanza do s  estentóreos estor- 
nudos que hacen volarse las  minutas 
de la mesa del ¡efe:

—lA ss f s s s . . .  ch isssss!. ..  lA sssss . . .  
ch is s s s s i . . .

En este momento entra el ¡efe, don 
Ricardo, hombre aprensivo si  los  hay, 
quien mira escamado, receloso, por 
encima de las  gafas  a Bermúdez, y  ex­
clama:

—¡Bueno está  usted, amigol ¡Bueno 
está ustedl ¿Y es )a gripe, n o ? . . .

—¡Yo le digo que e s  la gripel—pien­
s a  Bermúdez— . C on  lo aprensivo que 
es don Ricardo, me manda a  mi ca sa .  
S o n  las  diez y  media. Tengo  tiempo de 
incorporarme a Ordóñez y Cruz, que 
me esperan en la estación, y  es ta  tar­
de... a cazar.. . Tuve una idea...  f?ema- 
chemos, no obstante, el argumento, 
es tornudando  más fuerte:

—IJccecee... c h ú s s s s s . . .  ¡Jeeeeee... 
c h ú s s s s s s s s i . . .

—¡R equlnal-exclam a el ¡efe, miran­
do de reojo a Bermúdez, y  creyéndose 
y a  contagiado.

Los compañeros, presas  de igual te­
mor, se  retiran disimuladamente del 
que creen infestado.

—Yo c r e o - a p u n ta  un oficial—que 
debe usted  quedarse  varios  dfas en 
cama.

—¡Ah, desde luegol—insinúa otro

co lega—. E n  este  instante se  marcha 
usted,

—E so  es  lo  que yo  quería—se  dice 
Bermúdez—. Yo, señores ,  e x c l a m a  
—sabiendo que ya el campo e s  suyo—, 
agradezco a  ustedes la fineza. [Pero, 
marcharme, desertar  de mi puesto, eso 
nunca. Irme yo  a mi casa .. .  eso...

—Oiga, eso... ahora  mismo, señor 
Bermúdez—exclama el jefe, abriendo 
la  ventana para que el local se  ventile. 
Lo primero e s  la sa lud de usted .. .  y  la 
nuestra . ¡Váyase, Bermúdez, y  no ven­
g a  por aqu í en unos dfasi 

- ^ i  ustedes se  em peñan . ..—arguye 
el frescales rebosando  júbilo interior.

En la estación del Norte esperan a 
Bermúdez s u s  com pañeros de mus, 
Cruz y Ordóñez, con escopetas, mo­
rra les y  cananas, cuando aparece Ber­
múdez en igual gu isa ,  mom entos des­
pués de la escena que hem os relatado 
m ás  arriba.

—¡Hola, Bermúdez! Ya creíamos que 
te quedabas con tus  com pañeros de 
oñcina...

—¡Toma! Pues porque he sabido 
cquedarme con ellos>, e s  po r  lo que 
precisamente no me he quedado,

M i g u e l  DE CASTRO

EL H U / n O R I S T A  P R O V I N C I A N O
(ESPECIE D E CUENTO O JPRAOMENTO D E CASTA FEMENINA)

<... E s ta m o s  en el ca se rón  del tfo 
Luis. Tú ya le conoces , ¿verdad  Enri­
q ue ta?  E se  edificio medio palacio me­
dio casa  de labor que él llama su  ca sa  
so la r iega  y la pobre tía E lo isa  su  ca s ­
tillo creyendo  que vive aún en los  tiem­
p o s  medioevales, c laro  es que si no 
fuese a s í  la pobre no llevaría esc  pelu­
quín tan de la época feudal.

La abuelita tiene la  manía de reunir 
a  la familia to d o s  lo s  o toños  en casa  
del tfo Luis, su primogénito, manía 
que le cues ta  a la pobre m uchos d is ­
gu s to s .  porque figúrate lo que son 
quince o  veinte d ías  en com pañía de 
cerca de treinta familiares. Los prime­
ro s  ocho  d ías  lodo so n  amabilidades 
y  concordia. El día décimo invariable­
mente su rg e  el primer d isgusto ,  al duo­
décimo es ta  ca sa  e s  un país valkánlco.

En la época de bonanza las  mayores 
juegan por las  noches al bridge o  al 
tresillo—el mah-jonng e s  todavía de­
m asiado m oderno  para  ellos y l o s . . .  
«menores» no s  aburrim os con toda la 
corrección  posible.

E ste  año  vino Enrique, el hijo de tío 
Rafael, un muchacho criado en la se­

rranía de C ó rd o b a  enlre la ganadería .  
E s  bruto  e  intratable, fuerte com o un 
roble y  dentro  de s u  ramplonería pue­
blerina, un g ran  tipo. Yo te aseguro  
que bien vestido  aún, con su animali­
d ad  cerril se ría  un su c eso  en Ritz o 
Palacio  de Hielo.

Una de e s a s  noches  soporíferas  a 
que me he referido, no s  dió po r  o rg a ­
nizar un cam peonato  de chistes, acer­
tijos y  cuentos. Los chicos pusieron  a 
contribución todo  su ingenio, esto  
quiere decir que ni no s  sonreím os s i ­
quiera. Pero le llegó el turno a  E nri­
que y entonces todo fueron r isas  y  al­
gazara . ¿Q ué iría a decir aquel ani­
mal? Los chicos le pinchaban para  que 
so ltase  alguna atrocidad, y él, que se 
había dado  perfecta cuenta de la  tom a­
dura  de pelo, di¡o con su  ceceo an­
daluz:

—<Un dfa un ceñó mu curiozo quizo 
d i  al infieno lo  mismito que er Dante 
—no s  m iram os algo extrañados de que 
aquel pedazo de antracita sup iese  que 
había existido el (5an te -qu izo  visitar­
lo ío  y  ezaminarlo lo . Los martirio, los 
torm ento , toíto, loíto.

Aquello era horro rozo ,  espeluznan­
te. P arril las ,  ca rderas  de agua ¡irvien- 
do, g anchos  p a  despedazá la  carne‘ 
un horró , lo que se dise un horró .

Lo que má le llamó la atensión ar 
chavó  fué vé que en una  zalita, m ism a­
mente com o es ta ,  a tres  ceñores  que en 
en ruea ce hab laban  al oío.

P regunto  ¿qué  e ezo? y  er guía le 
di¡o: ezo ceñore ce están  disiendo ton ­
tería duran te  do horas .

—¿Y ezo e s  un martirio?—añadió  er 
vicitante.

—¿Y le párese  poco  es ta r  ¡oyendo 
tonterías do  zora ceguiitas?

y  no vayá is  ustedes vozotro a cree 
que este  cuentesito tie na que v e  con 
el concursito  de esta noche .. .>

N os quedam os todos  com o asom ­
brados .  Desde aquel d ía  el primo En­
rique fué considerado ...  como... como 
un guasón .. .  No, aún más, e so  que 
es tá  de moda que e s  muy británico y 
parece muy sencillo...  y  algunas veces 
resulta trágico, un... un...  lun hum o­
rista!

J o a q u í n  SORIANO
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E L  C R IT E R IO ... Y  NO  D E  B A L M E S
—¡Oargonio , eres un ser  sin cerebelo!...

Lo que ayer larde hiciste con la Pepa 
demuestra que se  alberga una ensaimada 
en tu seno, lirando a mano izquierda, 
en vez de un corazón noble y sangriento 
que lata como late el de cualquiera... 
y  como so y  tu padre, aunque lu madre 
opine que naciste por so rp resa  
es tand 3  yo en la quinta de recreo 
que en O caña el Gobierno lié dispuesta 
pa los  que, por servicios que no nombro, 
a veces no s  hacem os diznos de ella, 
me creo en el deber de aconsejarte .
[Ten el honor de oir!

—S oy  todo orejas...
—¡Ya lo veol ¡Gachó, y qué desarrollo!
—¡No me alucine ustez con indíreztas 

y suelte el grifol
—Bueno.

Ayer en tu morada, u lo que sea, 
hubo bromjuifi's y algo de trancazo 
y unas g o ta s  de cólera...

—iFutesasI
—¡No azjetivesl ¡Me consta que hubo todas 

esas  enfermedades que se peganf 
O, hablando segün mandan los  sujetos 
que hacen el diccionario de la lengua, 
que ayer  tentaste el pelo a  tu señora,
¡y eso ,  G orgonio, es una cosa  fea!...
¿ E s  que no es dizna la mujer que adoras?
¿ E s  que te engaña con algún maleta?
¿ E s  suc ia?  ¿ E s  sucia y s o d a  al mismo tiempo?
¿ E s  sonám bula? ¿ E s  vaga? ¿ E s  una histérica?
¿Antes del hecho de autos
puso en tu faz su  mano, y tú ahora vengas
el adherente ultraje? ¿ E s  que va al cine
y con otro se pone fotogénica?
¿ E s  que le s isa  y luego dilapida 
el frulo del trabajo  en la taberna?
¿ E s  que quiere peinarse a lo garsone, 
o  es lo contrario y ni pa Dios se peina?
¿ E s  que toma los taxis com o el agua?
¿ E s  que no cose  y  lee las novelas 
de E! Caballero Audaz... que no lo creo 
porque era muy prudente de soltera?
¿ E s  que el cocido tiene poca falda 
y menos falda todavía ella?...

—¡;Ya le ha daoü  ¡¡Eso es, padre!! ¡Mi señora 
me tiene a caldo pa g as ta rse  en tela 
la poca tela con que suvencionan 
en la carpintería mi faena!
¡y yo no juego al mus con mis amigos
pa que el!a lleve medias!
y  por culpa del lujo, en mi morada
hay una de judias que costerna,
lo cual que es mucho ru ido y pocas nueces
y está escandaliza la casa  entera...

¿P o r  qué ella no se  ciñe estriztamente 
a los  posibles del erario?... Meada 
cumple con su s  deberes como bueno 
y  debe de tener su s  desigencias.
P o r  eso  cuando ayer, con voz tonante, 
profirió varias frases indigestas 
tales como morral, hijo bastardo, 
pollo pera, g r iposo  y  ¡Bellranejal, 
la solté do s  guantas  con mucho estilo 
por tocarme el honor que e s  mi Qaqueza.
E so  es todo. Convenga uslez conmigo 
en que tuve razón.

—(Miaul
- ¿ E h ?

—¡No cuela!
¡Tú no eres madrileño ni caslizo!
¡Tü eres un sinvergüenza!
¡Pegar a una mujer! ¿No reconoces 
el tácito derecho de las  hem bras?
¿Dónde está tu criterio? ¿Y tii eres gafo?

—¡Lo soy!
—¡¡Miau!!

—¡Que lo  soy ,  aunque no  crea 
oportuno m ayar com o ustez hace 
ca d a  vez que discutel

—¡So bocerasl 
¡Agredir a una dama en es tos  tiempos!
[Oponer al am or la violencia!
¡Sacudir a la esposa  y  sacudirla
cual, si en vez de mujer, fuese una esfera '. ..

—Pero, escuche ustez, padre, que yo callo 
y debo hablar también. V am os a cuentas,
¿qué  pasó  con mi madre esta m añana?,..
¿No cogió usiez un arma de las negras, 
vulgo vergajo, y atizó a mi madre 
de palos bien contaos docena y media,
o sean dieciocho, en cierto sitio 
que no nombro porque me dá vergüenza 
y porque ustez de sobra lo conoce?

—¡Alto! Tu buena madre, porque es buena,
¡eso si!, me contó lo de tu e sp o sa  
añadiendo después de su  cosecha 
com entarios erróneos, y  diciendo 
que hiciste bien pegándole a la Pepa.
Yo que soy  rezto, noble y justiciero
dije que aquello era
pero una charraná de las  m ás  gordas;
sa lió  ella a tu defensa;
agarré  el utensilio m ás cercano.
la di cuatro meifos y...

— ¡ s e  Etcétere,..,
ha.“3ta los dieciocho ..

—Y ahora puedes 
considerar serenamente, s i  esa 
bestialidad que has hecho con tu cónyuge 
no es para  mi crilerio una indecencia.

SOTERO L. P EÓ 'J .
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B O E N  H U M O l i

HUMOR

M A S  C U E N T O S  B R E V E S

El señor F o ss i  se  ha com prado un 
aulo magnífico—s e is  cilindros, c o n ­
ducción interior, aparato  de radio, bi­
blioteca de autores clásicos, etc.—y 
avanza a  g ran  velocidad por )a_carre- 
terra de Stupinigi. Le acom pañan su 
esposa ,  es decir, la señora Fossi; su 
hijo, es decir, cl ¡ovencito Fossi;  su 
hija es decir, la ¡ovencita Foss i ,  y su 
padre, es decir, el primiiivo señor 
Foss i.  „

El señor Foss i  va muy orgulloso 
conduciendo su  auto, y de vez en cuan ­
do se vuelve hacia su  familia para gri­
ta r  alegremente; . „  ^  -

__¡Qué bien corremos!, ¿ e h /  tUue
bien corremosl

—iSf, sí. correm os muy bien!—con- 
lcs!a toda la  familia Poss i.  com o en 
los  co ro s  d i  las  zarzuelas antiguas.

— ¡V am os a  se ten ta !—vocifóra u n o s  
m inu to s  d e s p u é s  el s e ñ o r  F o s s i .

— ¡Vamos a setenta!—le comunica la 
señora Foss i  a su  suegro .

—¡Vamos a s e te n ta ! - l e  advierte el 
suegro  al pequeño Fossi.

— ¡Vamos a se len la l-  le traslada el 
pequeño F o ss i  a su  iiermana.

—¡Uf, vam os a setenta!—se dice a 
s í  misma la  pequeña Fossi.

Veinte kilómetros m ás  allá, cl señor 
F o ss i  se  vuelve en el banquet para 
aullar:

_¡Que vam os a nóvenla!
—lA noventa!—gruñe el suegro  a la

nuera. , ,
—¡A noventa! - s u s u r r a  la  mama a  la

hija.
— ¡A noventa!—declara la hija a su 

hermanito.
—lA novenlal —murmura con la boca 

abierta el benjamín.
P asa  un cuarto de hora, durante el 

cual sólo se  oye el monótono ronqui­
do  del m otor y l a s  blasfemias de aque­
llos cam pesinos cuyos animales do ­
m ésticos ha dejado el aulo del señor 
F oss i  ap las tados  en la caireiera.

— ¡Vamos a ciento diez!—ruge con 
satisfacción de pronto, el señor Fossi.

Por B R U N O  S T O R h i

— ¡A ciento diez!—comunica la pe ­
queña a su  abuelo.

—[A cíenlo d iez ! -con f iesa  el abuelo 
al nieto.

—¡A ciento diez!—explica el nino a 
su  madre.

_¡A ciento diez!—m odula com o un
eco la mam á. -

De improviso, en la carretera, iraní­
sima, su rge  un bache. El auto da un 
sa llo  terrible, se bambolea, trepida, 
muge; se  oyen chasquidos, gritos,  in­
terjecciones toscanas.

Pero, p asado  cl bache, el auto, exce­
lentemente construido y  guiado de un 
m odo experto por el señor Foss i ,  s i ­
gue su velocísima carrera, camino ade­
lante.

— ¡Ya vam os a ciento veinte!—brama 
el señor Foss i .

Nadie le contesta aquella vez.
E s to  le exircña.
Aprieta el pedal del freno, se vuelve 

hacia atrás.
El auto está vacío.
Han desaparecido la señora  Foss i ,  

el jovencito Fossi.  la ¡ovencita Foss i  y 
el primitivo señor Fossi.

¿Q ué ha  ocurrido?
Í.S 2 han quedado en el bache?
El señor F oss i  no sabe qué pensar. 

Detiene su  auto, sa lta  a tierra y  se  cru ­
za de brazos con rabia.

—¡Qué asco!—exclama—. Luego di­
cen que nadie le quiere a uoo meior 
que la familia... He aquí a mis hüos, a 
mi padre y a mi mujer que acaban de 
abandonarm e a mi suerte sólo porque 
el auto marchaba a  cierno veinte kiló­
metros por hora.

y  se  echaba a llorar, en una cuneta 
de! camino.

El buzo Lerchatti. al servicio del 
puerto de Nápoles. es lá  bastante fasti­
d iado de su oficio.

Tiene su sm o tiv o s  para estarlo , real­
mente.

S u  escafandra pertenece al anliguo- 
modelo y .se halla sumamente ro ta ,  tan 
rota  que, cuando desciende al fondo 
del mar, los  peces se  le introducen por 
los  desgarrones  de la lona y cuesta un 
Irabaio ímprobo izarle a  la superficie, 
a! ser  aumentado su  propio peso con- 
cl peso de los  pescados que se le ins ­
talan entre la tela de la escafandra y su 
cuerpo. ,

Só lo  el casco, de acero y cristal muy 
grueso, ha resistido a o s  m uchos 
años  que el buzo Lerchalti es lá usando  
aquella escafandra.

Un día, Lerchalti recibe una buena 
noiicia: se le va a regalar una esca fan ­
dra . último modelo. La junta directiva' 
de la importanle soc iedad  «Fomento y 
buena crianza de ios buzos solteros 
del litoral ltaliano> ha volado en re- 
cientísima sesión cl p resupuesto  para 
adquirir una escafandra nueva, y et 
proyecto ha s ido  aprobado por unani­
midad. j  

La escafandra va a ser  traída de Li­
verpool. E s  magnífica, según to d a s  las  
noticias que de ella se tienen. E slá  en ­
teramente construida de acero; lleva 
teléfono, aparatos radiogonométricos, 
estuche de delineación. toda clase de 
a rm as  blancas y de úiiles de irabaio 
subTiarino. cámara foiográflca y cine­
matográfica, reloj, brújula, esfera ar- 
milar, m apas, aerómetro, pluviómetro., 
pantómetra, instalación de ray o s  X y 
uilravióleta, máquina de escribir, ilu­
minación interior por medio del ra­
dium. juego de ajedrez y de la oca y 
varias  bara jas para  hac ir  solitarios.

El día que la escafandra llega de Li­
verpool, lodo Nápoles desfila p^or los. 
escaparates  de la casa  Musí, «Efectos 
de caza y pesca>, donde se halla a la 
vista del público, para admirar la per­
f e c c i ó n  con que está  construida.

S eis  sem anas después, el buzo Ler­
chalti debe bajar al ÍJndo del golfo 
para  buscar un gemelo de nácar que
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. lA  CARMELA
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l O P F Z f A B n

I N V £ M r O  M A R A V I L L O S O

p a r a  v o l v e r  lo3  c a b e l lo a  b l a n c o s  a  
s u  c o l o r  p r im i t iv o  a  l o s  q u i o c e  d í a s  
d e  d a r s e  u n a  Iocíód  d ia r ia  c o n  el  
A g u a  C o l o n i a  < L A  C A R IK E L A > ;  
n o  m i n c h a  la  p ie l  n i  l a  ro p a ,  p u ­
d i é n d o s e  e m p l e a r  c o m o  p e r f u m e  e n  
lo s  u s o s  d o m é s t i c o s ;  s u  a c c c i ó a  e s  
d e b i d a  al o x i g e n o  d e l  a i r e ,  p o r  lo  
q u e  c o n s t i t u y e  u n a  n o v e d a d ;  su  
a p l i c a c ió n  s e  h a c e  c o a  la  m a n o .

V í n l s t o d n  0írl23. y  a a t j r  N .L íb b i  
C i r a ,  ^ in lla ^o ,  y  S u cu rsa l  de  B irce -  
lona, Ciiai, 32, donde se  dirigirá la co- 
rre^D^ndincla. Isla de C.iba, pídase 
con el ft>'nDre de ^ u a  de  Colonia del 
p ro f í io r  N, López C aro , Kipiibllca Ar- 
«enli)], en t o j a s  pirles.lOlo' Cuidado 
coa las I t i i t is io m s  y  M siHcaelones.

a <0

SANTIAGO

se  le ha caído al agua la larde  anterior 
al diputado fascis>la Bechini, y, para 
su Inmersión, el bufo se  coloca la e s ­
pléndida escafandra.

Hay d iscu rsos  de las  autoridades, 
suelta de palomas, lunch acuático, cu­
cañas  y  o tros  festejos para  celebrar el 
esireno de In escafandra, rega lo  de la 
sociedad F. B. C . D. L. B S .  D. L. I. 
(Fomenlo y buena crianza de los buzos 
solteros  del litoral italiano).

El buzo Lerchatti viste la escafandra 
y desciende al fondo del golfo.

T arda d o s  h o ras  y  media en buscar 
el gemelo de nácar y este hondo sen ti ­
miento del deber (hondo, porgue está 
a  diez y nueve brazas) motiva un nue­
vo d iscurso  del alcalde de la ciudad en 
que nadie, sa lvo ios  periodistas, repara.

A las do s  horas  y  media, el buzo 
Lerchatti es sacado  a la superficie.

Los quince médicos que asistían al 
acto, certifican con mutuo acuerdo  que 
el buzo está perfectamente muerto.

Nadie sabe a  qué achacar  aquella 
extraña muerte. El alcalde de la ciudad 
lanza la hipótesis de que se h aya  tra­
gado  el gemelo de nácar, pero es to  no 
es muy verosímil, porque la boca del 
buzo está protegida por el acero  de la 
escafandra.

P o r  fin, un técnico aclara el enigma.
AI construir la escafandra, los fabri­

cantes han olvidado los tubos  respira ­
torios.

P . P. y W ,

C H I S T E S  b E  T O b O  

= ------- E L  n  U  N  b  O  :-----------

—Mozo, hay una mosca en este  s o r ­
bete que me ha servido.

—Déjela usted que se  hiele, para que 
le sirva de lección. E s  la misma que 
se cayó ayer en la sopa.

(De Carnegie Tech Puppef).

El cha r la tán .—E sta s  píldoras que 
ofrezco a ustedes, señoras  y caballe­
ros , so n  lo mejor que se  ha inventado 
para  darle a uno fuerza, salud y  pro ­
longarle la vida.

Una v o z .—¿Pero y  nues tros  ante­
p asad o s?  ¿ E s  que no ex is tía i  e sa s  píl­
do ras  en aquel tiempo?

El charlatán.—No, señor, no  exis­
tían y la prueba e s  que to d o s  se  han 
muerto.

(De B'irmingham W eekiy Posi).

—Padre, un señor desea ver al dueño 
de la casa.

El padre. —Que pase  y se vea con tu 
madre.

La m adre.—Que se  vea con la coci­
nera.

(De Le Rire, París).

—Ayer me crucé con su  marido pero 
no  me vió.

—y a  lo sé, él me lo  di|0 .
(De Péle Méle, Parts).

|1 have done the railway com pany in 
t he eyel 

¿Indeed, how s o ?

I took a relurn ticket to Barcelona 
and then returned by car.

De Buen Humor, publicado por 
The Passing, Show.

Un día, Oiacomino vió un cuadro  en 
una tienda de antigüedades y preguntó 
el precio. Representaba el retrato de un 
caballero del siglo XVI y no pudo ad ­
quirirlo por no d isponer de la cantidad 
que le pedían. Algunos d ías  después, 
vió el cuadro  en casa  de un am igo que 
le dijo; Este retrato es de uno de mis 
antepasados.

—¡Ahí—dijo Giacomino—, si yo hu­
biera tenido dinero un día, se ría  el r e ­
trato de uno de los  míos.

De / /  Travaso, Roma.

Ella .—¡Que lástima! No puedo ver 
bien el escenario a esta distancia.

El.—Mira con los gemelos.
Ella.—No puedo, he olvidado poner­

me la pulsera.
De Nage/s Lustige Weit, Berlín.

—Los cr iados de mi casa, han de 
ser  muy económicos, decía una seño ­
ra a una muchacha que pretendía servir 
en la casa.

—Yo lo soy ,  contestó la pretendien­
te. Mi ültima ama me despidió por s t r  
dem asiado económica.

—¿Por se r  dem asiado económica?
—5(, señora , con mis vestidos; por­

que u sab a  los  de ella.
De Kasper, Stockolmo.
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CPRRESPonDEnCIA^

MUY PARTICU
N o s e  d evu e lven  lo s  orí- 

S'lnales ni s e  m antien e otra  
co r re sp o n d en c ia  q ue la  de  
e s ta  se cc ió n .

A .G . S. M adrid .
No llegó en hora oportuna

su  carnavalesca tuna.
C o sa  que s e  explicará usted  en 

cuanto le digam os que  el número 
del p e r i ó d i c o  correspondiente  a 
C arnesto lendas lo teníamos hectio 
desde  elS6 de  diciembre. La enorme 
tirada de Bubn Humor n o s  obliga a 
esa s  espan tosas anticipaciones.

P e rn a m b u c o ,  M a d rid .  —B s de 
una  candidez d e m o n la  descalza el 
e s c a so  contenido de  las dos cuartl* 
Hitas que nos remite. iSI lodos fue- 
sen  tan  am ablem enteconclsos como 
usted, la vida nuestra  serta un en- 
cantol.. . Bn fln, con decirle que nos 
hem os leído todo  s u  articulo mlen- 
Ires lanzábam os un es tornudo, está 
hectio su  mejor elogio.

S o ta m -H a c h o .  C e u ta  —Recibi­
das d o s  car tas  suya s  y un dibujo 
que, sintiéndolo mucho, no  pode­
m os publicar. Bn cuanto a  la s  pre ­
guntas que n o s  dirige, sepa de  una  
vez pa ra  siempre que los trabajos 
literarios lo  único que  deben tener 
e s  gracia, NI el papel, ni la tinta, ni 
el q.üe la letra sea redondilla, gótica
o británica, Influyen en lo m á s  ml- 
7lmo en la cuestión, y  en lo  que  se 
refiere a  s u s  ctilstes, irán saliendo 
los varios que  hem os estimado me­
recedores de  publicidad, No tene­
m os ni una palabra m ás que afladlr. 
¡Salud y  optlmismol

A. C. C. A lc á z a r . - I n o c e n te  de 
asunto  y un poco  culpable de  forma. 
Para hacerse  amigo nuestro  e s  pre­
ciso afirmar u n a s  miajas m ás  la 
pu..lerfa.

DIck A zew edo . S ev i l la .—Nues­
tro  sem anario  no  reproduce nada 
que haya sido  publicado ya . Tam ­
poco  entra  en nues tros cálculos la 
información deportiva, m ás  o  me­
nos g raciosa, Aquí l o  Unico que 
priva (y  que n o s  priva) es  el salero 
aplicado a la fantasía de cada cual. 
Una ojeada a  nuestras  páginas b a s ­
ta pa ra  d arse  cuenta de cuál e s  nues­
tro  criterio hurnortsllco. V n a d a  
m ás, suponiendo que  no  se a  dem a­
siado lo que  hem os dicho.

T o rd e s ta -  M a d r id . - A p a r t e  de 
que lo  suyo  llegó tarde para sa lir  en 
Carnaval, resultaba m ás tríale délo  
conveniente en  eso s  días zaragate ­
ro s ,  bulilciosoa, epicúreos y loqul- 
llos.

A. M, Z a r a g o z a ,  —Enfurecido 
amigo: la respuesta  a  su  trabajo E l  
ratero, lamentablemente negativa, 
salió hace poco en una lista largut 
sima de  caballeros que hablan teni­
do  la misma am arga suerte  que us­
ted. Suponem os que la leerla y, por 
tanto, huelga aquf un nuevo comen­
tarlo so b re  la ya  resuelta caes llón . 
S irva  esto solamente como acuse  
de  recibo a  su  última y  un poco d e s ­
compuesta carta, que nues tro  noble 
corazón perdona cristianamente y 
es tá  dispuesto a olvidar sin  tanto 
a s í  de rencor africano.

F .  L. P. M a d rid .—No nos chota  
que eaié escamado con el comité de 
admisión de  Buen Humor. La e s ­
cam a es un accidente naturallslmo 
en los honradísimos besugos, que 
e s  la clase social a  la que usted llene 
el honor de pertenecer.

SI  quieres es tar  hermosa, 
no gas tes  en una alha|a 
ni le compres o tra cosa, 
que en Casa P resa  una  fala. 
F u e n c a r r a l ,  72. Tel. 48 -0 0  M.

¿Tan viejo y no te fdlta 
ni un diente só lo?
Pues e s o  e s  que  haa usado 
L ic o r  del Po lo .

E .  C. S a n ta n d e r ,—Todo lo que 
le hem os dicho al caballero Sotam- 
Hacho, de Ceuta, sirve pa ra  re s ­
ponder a  la angustiosa consulta que 
usted  nos hace.

C. B. LL. M adrid .
Inimitable en verdad 

e s  esa bestialidad,
P o r  cuya razón , no  tenga usted el 

m enor miedo de  que aquí le salgan 
imitadores. jAntes la muerte!

Q o re le .  M adrid .
Corete, eres un zoquete 

y  perdónanos. Corete.

H. M. L. M adrid . -L la m a r  A n o i |  
hermano de Ana para hacer  un chis­
te criminal, e s  exponerse a  que  nos­
o tro s  lamentemos en público que no 
haya  un autobús providencial y pe ­
sadísimo que le rom pa a  usted una 
pata. A s e r  posible, la misma que le 
ha  serv ido p a ra  escribir lan gracio ­
sís im a ocurrencia.

P .  C. C. B a rc e lo n a .
E so  de E¡ suceso de  hoy. 

no nos gusta  nada, noy.

E, E .  P- L. S a n t a n d e r . - S u  her­
cúleo trabaio seudollterarlo Made 
in Cagayán, es  una suculenta gua ­
rrería.

R a n k , M a d r id ,—¿Usted qu¿ va  a 
s e r  un ensayista?., .  lUsted es  un 
ganso , Indecentemente vestido, y 
graclesl...

M a rto s .  M a d r id .—
E stam o s todos ya  hartos 

de  escritores como Martos.
V no lo declf tos por molestar a 

JOS m encionados escritores, sino 
por ver  si e llos n o s  dejan de  m oles­
ta rnos  a  nosotros,

C a rg a n te .  V a lenc ia .—Bi articulo 
n oa  ha  resultado m ás cargante que 
el seudónimo.

T o rm e n to .  V allado lld .—Ha te ­
nido usted  la infausta desgracia de 
s e r  trasladado a  C estona  por un de ­
creto de la Dirección,

C . P .  R. B i lb a o .—Nos ha cogi­
do  usted  en un momento de  debili­
dad propiciatoria y hem os cometido 
la ligereza de  admitir su  cuenteci- 
llo Que se a  enhorabua.

C. P .  LL. T a r r a g o n a . - D e s u  tar. 
dfo elogio de  Prlm, le dir¿ que a  mí, 
|fdem!... y  aun dicléndole esto , no  le 
digo ni la mlllonéalma parle  de  lo 
que  s e  merecía usted.

O a m b r ln u s .  S e  v i l l a . —iBstos 
poetas son  terribles cuando s e  po­
nen a  divagarl... ¿ S e m a n e ra ,  Ilus­
tre compañero, que

tas noches que lltiéve 
no sa le  ¡a luna... ?

iPues no  le choque a  usted , por­
que  noso tros  no  salimos tampocol 
¡Y adem ás, no perdemos el tiempo 
en contárselo a  los dem és. y  en 
verso  por Bñadidural

C U P Ó N

correspondiente al núm, 2S8 d a

BUEN HUMOR

qoe deberá acom pañar a 
lodo lral>a|o que ae nos 
remita para el Concurso 
permanenie de chistes o 
c o m o  colaboración e s ­

pontánea.

—Me encuentro m uy aola en este lado ¿quieres que 
Juguemos sin ¡a red?

De The P aeslng  SAoh-.—Londres.
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EL BUEN HUMOR
DEL

PUBLICO
» . r .  lom w  parle en esie C oncarao , es  condición IndHpenBab'e que lodo eavio de etilatís ven«« íconip«fl«do d« aa  corrcspondlcnti Cnpói 

«oa  II Brrn» del remitente a l  pie  d e  c a d a  cu a r l l l la .  n u n ca  en  c a r i a  a p a r te ,  aunque al pnblicarae los Iriba loa  no  co n s l t  au  noratire, sino nn saBdA- 
aliBO at «al lo advierte el Inlereaado. Bn el aobre Indlquese: «Para el Concurso de  chistea,»

Conc¿aeremo8 un premio de DIEZ P E S E T A S  al raelor chiste de los publicados en cada número.
Ra condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios.
ivni CooB’- eramos Innecesario advertir qQe de la originalidad de  los chistes son  responsable» los qna f i g a r a n  c o a o  antores d a lo s ra ism o a

■  • ■ ■ • ■ ■B saaakaa  («aBai

E l premio de! número anl^ríor ha correspondido 
ai siguiente chiste:

—Tengo un lío tan gordo  que pesa ciento veinie kilos. 
—y  yo tengo un hermano muy delgado que pesa más 

tiue tu lío.
—¿Y dónde cslá ese fenómeno?
—Eli la estación. E s  el encargado de la báscula.

Cíinio Gutiérrez G anóte.—San Sebastián.

F»Á STiLLA S DE C A F E  Y L SC M É
V IU D A  D B  C B L I S T I N O  S O L A N O  

r r i n a a r *  l a a a d l a l  L O G S O f l O

El colmo de una modista;
C a sa rse  con un guarda-aculas.

Mercedltas López de  Medrano.
Madrid.

Entre  aeliora y  criada.
Señora.—¿Casimira, por qué en ­

tra  usted  en la alcoba del seRorlto 
cuando está acostado; no compren­
d e  usted que puede es tar  desarro ­
pado?

La criada.—No se  preocupe por 
e s o  la aeflora, porque antes de  en- 
t r a rm lro  por entre las cortinas,

M. S.

Un cura s e  encuentra en un cami­
no  a  un 7b; oI y le dice: —¿Me das un 
poco de agua?...

El muchacho responde: —Llevo 
prisa , padre.

—¿Kijo, no  sa b e s  las O bras de 
Misericordia? Una dice: <da de  be ­
ber al aedIento>.

—Sf, sefior, pero  o tra dice: «ense­
ñar al que no  sabe», y a h í aba/o 
está  la  fuente.

M .J .  P .-M adrid .

S e  celebra juicio a  un suieto que 
habla robado d o s  arrobas  de  pío* 
mo, las habla puesto  en un eaco  y 
se  la s  había llevado al tiombro.

—¿ y ,  por qué hizo usted eso?—le 
dlio eliuez.

A lo que el pobre hombre con­
testó:

—Pilé en un momento de  debili-: 
dad.

Blas K ito .-K u esca .

—¿C ó m o  n o  n o s  acompcfias a  
cazar?

—No puedo, chico; el olor de  la 
pólvora me sienta como un tiro.

Pequeilaco.—Valladolid.

—¿Cuál e s  el femenino de campo?
- P u e s  cuando déla de lloverpor- 

que eá- campa.
Autobús.—Madrid.

—¿Q ué autos son  los de  m ás du ­
ración?

— Los laxlm elros, porque como 
son  de punto dan m ucho de  si.

F .  Calle . S.

En el tranvía de  Irún.
El co b ra d o r .-  Olga, se  ha olvida­

do de  pagarm e el timbre.
El provinciano (pensa tivo ) .-N o  

to  usa ré , aprovecharé una parada.
Lulú Oazna.—Enciso.

HERNIAS
Braguco* elcP-

J  Campos 
dnico MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
' i^Tia» f igtefM S

Genio comercial.
En un gran almacén de  ropa blan­

ca  hay un dependiente que  e s  un 
muchacho de  trece afios encargado 
de  anotar  las rem esas que s e  hacen 
ap rov incias.  El o tro día  al servir un 
pedido de cuellos postizos para un 
colega d e  u n a  ciudad del Norte, 
nuestro  loven dependiente al poner 
la factura vertlú el tintero so b re  loa 
cuellos, manchando algunos- Des­
pués de  pensar  m ucho cómo saldría 
de  aquel tropiezo, cerró m ás que 
de  prisa  la caja, escondiendo en «I 
fondo la s  m anchas de  tinta; exten­
dió la factura, la hizo firmar al prin­
cipal y puso  la siguiente posdata: 

cBncontrará usted algunos cue­
llos m anchados de  tinta, averia que 
no hem os podido evitar porque se 
ha producido en el camino por efec­
to  del mal servicio de  nues tros fe­
rrocarriles», 

y  respiró satisfecho.
O. Porrillo .-M adrid .

E n  el paseo.
—lOye, iúl ¿P o r  qué  cuando te 

s ien tas  en un asiento no  te cobran 
nada?

- ¿  ..?
—P u es  e s  m uy sencillo, porque si 

f!  sientas en silla le dan un billete 
de silla, pero si le  sientas en un bati- 
co no  te van a  dar  un billete de 
banco.

PIña . — Cádiz.

En una zapatería.
— ¿Q ué  desea?
— Zapatos.
—¿Q ué n ú m e ro ?

— Hombre, con un p a r  tengo b a s ­
tante, ¿o  s e  ha creído usted que soy  
un cien pies?

Santiago San tacreu .—Madrid.

—¿On qué s e  d if¿renda un elefan­
te de  una chir.che?

—En que el elefante puede tener 
chinches y la chinche no  puede te- 
e r  elefaniea..

S o r . - M a d r id .

Dos Estud ian tes  un p o c o  exage­
r a d o s  d iscu ten  d e  1o  mal q u e  lo pa ­
san  en la casa  de  huéspedes.

Uno de  e llos.—Pues mira tú si mi 
habitación se rá  peguefla. que  cuan­
do m e v isto  de  limpio, al ponerme 
la camisa, tengo que sa c a r  los b r a ­
zo s  por la ventana.

El o t ro .—P u es  e so  no es nada; 
mira si la  habitación mía se rá  «estre­
cha, que cuando entra  el so l p o r  las 
m añanas , tengo que salirme yo.

C arlo s  Pernández.—Tetuán.

Compramos
una colección de la revista

Nuevo /*\ut\do
de los  años 

1896, 1897 y  1898 
En esta  Administración

En la mesa.
Nicolasito, n i  fio  muy travieso- 

vierte un vaso  de  a g u í  y  precisa­
mente cae en E l S o l  (periódico que 
su  papá lee a  diario).

Su  papá Indignado se levanta para 
castigar a  Nicolás.

Pero  s e  interpone su  hermano Pa- 
qulto y exclama:

—Papá... no  le pegues, pues como 
ha  caldo en E l Sol, s e  secará  pronto.

Pliarclta.—Toledo.
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—¿ E n q . é  se  pare :en  una rnujep 
que  tom a una silla en una  Iglesia y 
oira que s e  limpia los dientes?

—En que la s  dos llenen que echar 
p a s ta  en el cepillo.

Rigulln Regular.

A altas h o ras  de  la noche un  bo ­
rracho  pretendía abrir  la puerta de 
s u  casa.

Llevando allí bas tan ts  liempo, sin 
conseguir  lo que quería, se  aproxi­
mó el se reno y le dijo; —¿Q ué es lo 
q u e  UEted quiere?

—Abrir.
—A ver. traiga la llave.
—Pero h o m b r e ,  ai es tá  usted 

abriendo con un clsrarro puro.
(Entonces buscándose  en los bol­

sillos).
—P ues na, que me debo haber fu- 

mao Ib llave.
D. S ánchez .—Madrid.

—lEs increiblel Te proi..eif rega­
larte un automóvil si sa llas  bien en 
los exám enes, y  ni asi logré que es­
tudiases. ¿E n  que diablos h a s  per ­
dido el tiempo?

—Aprendiendo a  manefar un auto ­
móvil.

A. I>. P . - C e u ta .

—No h¿ Í Jg a Jo  al biliar ten mal 
como hoy.

¿Pero  es  que ha jugado usted al­
guna vez?

C a s i  casi.

En UR m useo de  an tigüedades.
E l empleado, —Vea u s t e d  este 

cuadro. E s  una de las primeras ad ­
quisiciones hechas por el museo. 
Está  considerado como uno de los 
objslos de m ás valor, d :  cuantos 
hay en esta sa ta .  E s  antiquísimo.

El visitante.—y ,  ¿qué representa?
E l empleado,—Según mi padre, 

o u efué  encargado de ebta sa la du ­
rante cincuenta años de  su  \ id a ,  y 
ya lo encontró tal como usted  lo ve 
ahora, es  un retrato que hicieron a 
la Chslfto  cuando empezó a  so n a r.

S á t i ra . -A v l lé s

¿En qué oficio se  gana dinero m ás 
pronto?

- E n  el de  picador, porque se  gana 
de golpe y  porrazo.

Amón- Ra.

A 0 T B 8  D B  L A  I L U 9 T B A C I Ó 1

Provisloaes, 12.

MADRID

—Mira; tu  perro  ha  mordido dos veces a la m adre de m i m ujer.. 
—¡Cuanto lo siento...! ¡Le voy  a pegar...!
—No; no hagas eso, quiero comprártelo.

De 7‘A «//uOTOr/jí.-Londres.

.■ KIJAPELO

y ^c u ^C c r-^^z.& 'z-

P E R F U M E R I A

PARERA
B a d e k i o r x a
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PARIS y BEBLIN 
Gran premio 

y
Medallas úe oro. BELLEZA No dejarse engañar, 

y exijan siempre es- 
ia marca y nombre 

BELLEZA

Oepiiatorio Belleza ÍTo rn“offi/o°;
flue quita en e l acto e í vello y  pelo de la cara, bra­
zos, ele., matando ¡a ta iz  sin  molestia ni perlulcio 
^ara el cutía. Resultados prácticos y rápidos. Llnlco 
que ha obtenido Gran Premio.
T i n t u r a  W i n t p r  aplicación para
l l l l l U I d  n i l U t S I  que desaparezcan las canas.

Sirve para el cabello, barba o  bigote. Da matices per­
fectamente naturales e Inalterables. Pídanla neg ro ,
¿aatafío  o sc u ro ,  c a s ta ñ o  na tu ra l ,  c a s ta ñ o  c la ro , 
rubio . E s la mejor, m ás práctica y m ás económica.
A n n a l i n o l  P i i f i c  LIQUIDO (b lanco  o  ro s a d o ) .  E s te p ro -  
H l i y c l l U a l  O U l l o  d u d o ,  completamente Inofensivo, da  al 
cutis blancura ñja y  finura envidiables, s in  n e c e s id a d  d e  em ­
p le a r  po lvos. Su  acción es  tónica, y con su  uso  desaparecen 
las imperfecciones del rostro (ro/eces, manchas, rostros gra- 
sientos, e tc .) , dando al cutis belleza, dislinclón y delicado 
perfume.
D f l l í f Q F n  R o I I O T I  Visoi'lza el cabello y  lo hace renacer a  los 
rillllliitl Utllllífl calvos, por rebelde que sea la calvicie.
I rtr>iñn R a l l o T a  Con perfume de  frescas flores. E s  el se-
l . U b l U I I  D c l l 6 ¿ a  creto de la muier y  del hombre p a r a  re -  
luvenecersu  cutis. Recobran los rostros marchitos o  envele- 
cidos lozanía y juventud. Especialmente preparada y de gran

poder reconocido para hacer desaparecer las arru­
gas, granos, barros, asperezas, etc. Da firmeza y 
desarrollo a  los pectios de  la mujer. Absolutamente 
Inofensiva, pues aunque s e  introduzca en los o jos o 
en la boca no puede perjudicar.

Almendrollna Belleza e."NÍ” ls*Va”S?n̂ a"?e
la s  c re m a s .  Complace a la persona m ás exigente, 
¡üvenece, em bellece y  conserva el rostro, y, en ge­
neral, todo el cutis de manera admirable. En seguida 
de usarla s e  notan su s  beneficiosos resultados, obte­
niendo el culis gran finura, hermosura y  Juventud. 

La CREMA ALMENOROLINA, m a r c a  BELLÉZA, garan­
tizamos estar exenta de gradas y demás sustancias que puedan 
periudicar al cutis. Reúne las condiciones májclmas cié pureza, 
y es  completamente inofensiva. Preparada a  base de finísima 
pasta de almendras y  jugo de ro sas . Delicioso perfume.

E S  E L  I D E A L  Rhum BelIcza f u e r a  c a n a s
A b a s e  de  n o g a l .  Bastan unas gotas duranle seis dfas para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su  color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo una  o  dos ve­
ces por semana, s e  evitan los cabellos blancos, pues, sin  te- 
ñ/>/os, les da color y vida. E s  inofensivo hasta  para los Aer- 
pétlcos. No mancha, no ensucia ni engrasa . Se  usa  lo mismo 
que el ron quina.

D E  V E N T A  en las principales perfumerías, droguerías y  farmacias de España, América y  Portugal.— D E P O S I T A ­
R I O S :  en  B u e n o s  A ires ,  D. Luis Badía, calle Bernardo Irigoyen, 263. En H a b a n a ,  D. Enrique Tayá, calle Dra­
gones, 92. Teléfono A-31S6. En P a n a m á ,  D. Pedro Pujolás. farmacia Espui'iola. En M éjico , D. Jesús Rodríguez,

Academia, 35.

F a b r i c a n í e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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S E  C O M P R A N  P A R A  C A S A  E X T R A N J E R A  

P uerta  dcl S o l ,  11 y  12, 2.”

HAY A SC EN SO R

Ayuntamiento de Madrid



C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a  e p id e r m is  lo  a b s o r b e  c o m o  l a s  p l a n t a s  e l  
r i e g o .  A l i m e n t a  io s  t e j i d o s  y  a u m e n t a  s u  e l a s ­
t ic id a d ;  l im p ia  lo s  p o r o s  d e  t o d a  i m p u r e z a  y  
m a t e r i a  e x t e r i o r  n o c iv a ;  b l a n q u e a  y c o n s e r v a  
e l  c u t is ;  b o r r a  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  a r r u g a s ,  s u r ­
c o s  y  d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  a p l i c á n d o l a  e n  la  
d i r e c c ió n  q u e  e n  e l  d ib u jo  m a r c a n  l a s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

U R Q U i O L A .  =  M A Y O R 1
M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

Dih. G A R R ID O .— Madrid.

-(O uién, A rtu ro?  Es u n  te s ta ru d o  q u e  nci a tiende  m is consejos: só lo  h a c e  caso  de los necios. 

-^•Quieres q u e  y o  le hable?
Ayuntamiento de Madrid


